
Medellín, jueves 4
de mayo de 2006

8a

Lea mañana:

ELECCIONES
2006

El hecho
Carlos Gaviria se reunirá hoy con las
comunidades indígenas del Cauca

El candidato a la Presidencia Carlos Gaviria
sostendrá un encuentro con 16 comunidades
indígenas del Cauca y del sur del país, en
acto que se cumplirá en La María. Allí
presentará su propuesta de gobierno y
reiterará su compromiso contra la
discriminación y la desigualdad.

La cita con los temas de ciudad fue
aplazada por ausencia de candidatos

El foro convocado por la Red de Ciudades
Cómo Vamos, previsto para ayer, tuvo que
ser cancelado a última hora por la ausencia
en el evento de los candidatos Horacio Serpa
y Carlos Gaviria. El foro sería transmitido, vía
teleconferencia, en la sede de EL
COLOMBIANO y otros diarios regionales.

La cifra Seguimiento

Candidatos presentan sus propuestas
sobre el manejo del narcotráfico.

Editor: José G. Palacio josep@elcolombiano.com.co

ANÁLISIS
En combate a

la corrupción el
país gana, pero

aún le falta
Transparencia por Colombia

Durante su gobierno, Álvaro
Uribe Vélez y su equipo han in-
tentado recuperar la confianza
y credibilidad de la ciudadanía
en las instituciones y el siste-
ma político, así como consoli-
dar la cultura de la gestión pú-
blica orientada en resultados.
Esta renovación se inició des-
de el 2002 mediante dos pro-
gramas: intervenciones en la
estructura del Estado para re-
cuperar la capacidad e influen-
cia institucional, y la transpa-
rencia y par ticipación en la
gestión pública.
Estas acciones han tenido re-
sultados positivos. Según el
informe acerca del cumpli-
miento del Plan Nacional de
Desarrollo presentando por el
Presidente ante el Congreso de
la República en 2005, ha habi-
do un mejoramiento en la go-
bernabilidad y confianza en las
instituciones reflejado en el úl-
timo informe del Banco Mun-
dial de 2004, en donde se es-
tablece que el país mejoró 25
puntos en el control de la co-
rrupción y subió 14 puestos
en efectividad del gobierno.
No obstante, los estudios reali-
zados por Transparencia Inter-
nacional en el presente gobier-
no demuestran que el ascenso
es leve y no parecen reflejar el
mismo optimismo.
De un lado, según el Índice de
Percepción de Corrupción -
donde 10 representa menores
niveles de corrupción, y 0, ma-
yores- Colombia obtuvo en
2003 un puntaje de 3,7; en
2004, 3,8; y en 2005, 4,0. Es-
tos resultados, aunque confir-
man una sostenida mejoría, de-
muestran que nuestro país está
todavía muy lejos. Se requiere
un mayor compromiso del sec-
tor público, de los empresarios
y de la sociedad colombiana.
Para ello se cuenta con marcos
de referencia jurídicos impor-
tantes como las Convenciones
Internacionales con las que el
país debe comprometerse.
De otro lado, de acuerdo con
Barómetro Global de la Corrup-
ción, en 2005 el 76 por ciento
de encuestados colombianos
considera que la vida política
del país se ve afectada por la
corrupción, donde los partidos
políticos y el Congreso son
percibidos como las institucio-
nes más corruptas con califica-
ciones de 4.4 y 4.2 respectiva-
mente, siendo 5 la percepción
de extremadamente corrupta.
El optimismo frente a la disminu-
ción de la corrupción ha decre-
cido en Colombia. Mientras en
2003 el 64 por ciento de los en-
cuestados estimaba que la co-
rrupción disminuiría en los próxi-
mos tres años, hoy sólo 38
por ciento cree que disminuirá.
Por eso, es imperativo resolver
para el próximo gobierno asun-
tos pendientes en la agenda de
la lucha contra la corrupción en
el país: hacer efectivo el acceso
a la información pública, vigori-
zar la meritocracia, garantizar la
rendición de cuentas de los fun-
cionarios públicos, exigir el
compromiso del sector privado
en la lucha contra la corrupción,
asegurar la transparencia y efi-
ciencia en la contratación públi-
ca, viabilizar el control social,
fortalecer la justicia, poner en
marcha una transformación es-
tructural del sistema electoral,
promover la transparencia y ren-
dición de cuentas en el Congre-
so, y armonizar y coordinar los
distintos esfuerzos en la materia
a través de una política pública.
Adicionalmente, en el contexto
actual de conflicto interno, es
fundamental empezar a plan-
tear qué tipo de acciones de-
ben ser promovidas para evitar
la captura del Estado de los
grupos al margen de la ley en
el ámbito territorial.

Corrupción
● CONSULTAS A los
ciudadanos nos
permitieron definir
los temas a tratar.

● CON EL tema de la
corrupción abrimos la
serie sobre desafíos
de los presidenciales.

Gustavo Gallo Machado

gustavog@elcolombiano.com.co

E
n las últimas campañas
presidenciales el comba-
te a la corrupción ha

aparecido como tema central
de gobierno. No obstante, la
represa de negociados y apro-
piación de la cosa pública es
tan alta, que incluso los deno-
minados zares anticorrupción
han pasado a la historia más
con pena que con gloria.

El clamor ciudadano contra
el mal es fuerte. De hecho, el
único punto que sobrevivió del
referendo del Gobierno Uribe

fue el que tenía que ver con la
muerte política para los corrup-
tos. Sin embargo, la decepción
crece al conocerse nuevos epi-
sodios que desangran al fisco y
de paso acaban con novedosas
iniciativas contra la miseria, la
desescolarización, la falta de
atención en salud y demás de-
rechos ciudadanos.

La cifras de dineros públicos
perdidos por la corrupción son
incuantificables. Para los ex-
pertos, el récord lo tiene la li-
quidación de los Puertos de
Colombia, en el gobierno de
César Gaviria Trujillo, donde
se dilapidaron entre tres y cin-
co billones de pesos.

Los analistas más agudos sos-
tienen que las cadenas de co-
rrupción causan más males al
país que el mismo conflicto ar-
mado. Las hay de todo tipo y
dimensiones y no son nuevas.
Al verse incapaz de frenar a los
corruptos, el ex presidente Ju-
lio César Turbay pasó a la his-
toria con su frase “roben pero
en justas proporciones”.

Y el desangre ha sido general.

Juan Antonio Sánchez

Pese a que en el país se habla de lucha fuerte contra la corrupción, los ni-
veles siguen siendo altos y el dinero público se desaparece.

Fortalecer los entes de control
El candidato presidencial del Par tido
Liberal, Horacio Serpa Uribe, incluyó
la lucha contra la corrupción como el
primero de los ocho puntos de su
agenda inicial de campaña.
En este aspecto propone una rendi-
ción de cuentas obligatoria de los fun-
cionarios públicos de todos los nive-
les para evitar malos manejos de los
recursos oficiales en el país.
El principio de integridad en el ejerci-
cio de las funciones públicas es un
asunto prioritario en su propuesta y
ocupará primerísimo lugar en su
agenda de gobierno.
“Ante el fracaso de este Gobierno en su lucha contra la corrup-
ción, yo sí quiero dejar en claro que en ello seremos implacables,
no le daremos tregua a los corruptos de todos los pelambres. Le
daremos más y mejores armas a los organismos de control como
la Contraloría y la Procuraduría para que ejerzan funciones de ma-
nera eficaz”, advirtió. Anunció que le dará herramientas a las vee-
durías para que ejerzan de mejor forma el control social.

Participación
y tecnología

La participación ciudadana y la
tecnología son la clave para la
erradicación de la corrupción
en el programa de gobierno de
Uribe. Su propuesta habla de
estimular las denuncias, imple-
mentar el mecanismo de con-
tratistas y auditores visibles,
obligados a rendir cuentas pú-
blicamente y de montar un por-
tal único de información llama-
do “Ventanilla del subsidio”, en
el que se publiquen los benefi-
ciarios de los subsidios del Es-
tado. Otra de las ideas del pro-
grama es focalizar la lucha
contra la corrupción en cuatro
sectores: salud, pensiones, re-
galías y obras públicas, con
estrategias como la consolida-
ción del Sistema Único de In-
formación de la Seguridad So-
cial, para identificar y eliminar
duplicidades en el Sisbén; la
concentración en una “Dian de
la Seguridad Social” las funcio-
nes de auditoría de todos los
recursos del sector, el condi-
cionamiento de las compensa-
ciones del TLC, a quienes se
encuentren al día en pago de
parafiscales. En cuanto al sec-
tor de regalías, Uribe establece-
rá un sistema de evaluación y
seguimiento interestatal para
que los entes territoriales cum-
plan con la destinación legal de
las regalías. Para contratos de
obras públicas se institucionali-
zarán dos fases en los proce-
sos de adjudicación: una para
la propuesta técnico jurídica y
otra para el análisis del precio.
En un posible segundo gobier-
no de Álvaro Uribe se impulsa-
rá una agenda legislativa para
implementar las convenciones
internacionales de lucha contra
la corrupción. Se implementará
también una política de gobier-
no electrónico que contemple
pagos, firma electrónica, liqui-
dación de la nómina estatal y
contratación.

Álvaro Uribe Vélez, movi-
miento Primero Colombia.

Horacio Serpa Uribe.

Dineros públicos son sagrados
“Los dineros públicos son dineros sa-
grados”, dice con total convencimien-
to el candidato de la Alianza Social In-
dígena, Antanas Mockus Sivickas,
para luchar contra la corrupción. A
juicio del aspirante, eso quiere decir
que “robarle plata al Estado es más
grave que robarle al vecino.
Pero en la cultura todavía hay toleran-
cia a robarle plata al Estado: se asu-
me como plata de nadie como plata
que de todos modos alguien se la va
a robar”.
También habla de superar de manera
ejemplar el atajismo, es decir, la tendencia a salirse de las reglas
para obtener resultados a corto plazo y con desprecio por las
consecuencias ajenas.
“Qué quiere decir dinero sagrado: que la ley no puede declarar
que algo es sagrado, la cultura sí. Refuerza las prohibiciones,
puede decir: si se toca un peso público se le va a devolver en
maldiciones. El que evade impuestos también roba al Estado y en
este sentido tendríamos que hacer nuestra propia reinserción,
confesarnos”, declara.

Antanas Mockus Sivickas.

Tribunal de ética pública
La lucha contra la corrupción enca-
beza la lista de prioridades en el plan
de gobierno de Enrique Parejo Gon-
zález. “Me comprometo a combatir
la corrupción en todas sus manifes-
taciones. El Presidente y sus minis-
tros deberán dar ejemplo de morali-
dad pública”.
En sus compromisos en favor del
tema propone la creación de un Tribu-
nal de Ética Pública, con facultades
de actuar verdad sabida y buena fe
guardada, para investigar y sancionar
los actos de corrupción de los funcio-
narios públicos.
“Me comprometo a darle aplicación estricta a la carrera adminis-
trativa, de modo que la provisión de los cargos de la administra-
ción pública se haga teniendo en cuenta los méritos y la experien-
cia de quienes deban desempeñarlos”, anota Parejo González.
Igualmente, plantea un proyecto de Acto Legislativo que prohiba la
reelección inmediata del presidente de la República.

Enrique Parejo González.

Una cultura de gestión honesta
- Estableceremos una política y una
cultura de gestión pública honesta y
par ticipativa para la elaboración de
los presupuestos, los planes de desa-
rrollo y las políticas públicas.
- Fortaleceremos las instituciones eje-
cutivas del Estado para su eficiente
gestión al servicio de la vigencia y el
ejercicio de los derechos y libertades
democráticas; fortaleceremos los ór-
ganos de control del Estado (Procura-
duría, Contraloría y Defensoría del
Pueblo) y los mecanismos de control
social para garantizar el cabal y trans-
parente ejercicio de la función pública; fortaleceremos la carrera
administrativa, de tal forma que los cargos de libre nombramiento
y remoción y los contratos de prestación de servicios no sean
fuente de corrupción, politiquería y clientelismo.
- Impulsaremos la aprobación de un Estatuto de la Oposición y el
financiamiento estatal de las campañas políticas.
- Consolidaremos la judicialización de los corruptos exigiendo que
estos repongan los recursos apropiados de manera indebida.

Carlos Gaviria Díaz.

Reconstrucción institucional
La modernización del Estado, la recu-
peración de su legitimidad, la redefini-
ción de procesos y sistemas, permiti-
rán al país mejorar los niveles de ges-
tión pública y reducir la corrupción,
factores decisivos para consolidar la
paz en el territorio.
En esta vía, será necesario realizar
una reconstrucción institucional para
que la transparencia de la administra-
ción pública en Colombia no sea una
consigna vacía, convirtiéndose, efec-
tivamente, en un baluarte fundamental
en la ejecución de las políticas de Es-
tado y en una garantía para el desarrollo de la justicia, la igualdad
y la dignidad.
En su combate contra la corrupción dice que “yo no compraría a
los parlamentarios para que aprobaran mi reelección. Lo primero
que haría sería acabar con la figura. Segundo, no utilizaría nume-
raciones en las partidas para que el parlamentario vaya al pueblo
y diga la 23 es la mía. Haría cumplir la disposición de adjudicar li-
citaciones en público. Lo más importante es la transparencia en
cada una de las decisiones que se tomen”.

Álvaro Leyva Durán.

Vigilancia previa a contratación
En su Plan de Convivencia Democráti-
ca Nacional, que es la plataforma pro-
gramática de su aspiración, el candi-
dato del Movimiento Comunal y Co-
munitario, Carlos Rincón, plantea tres
aspectos que buscan combatir la co-
rrupción:
- Para evitar la corrupción, se hará
mediante auditorías previas a la con-
tratación, por las Contralorías.
- El Congreso será gerenciado por
una empresa mixta, para su estricto
funcionamiento como Legislativo. La
idea es que funcione como una em-
presa, dice el candidato, para que no haya despilfarro y se cum-
plan horarios, se fijen metas de trabajo y los congresistas rindan
informes sobre sus viajes y labor en las comisiones.
- Su gobierno designará secretarios, que dependan de las Gober-
naciones para que se hagan presentes en los Concejos Municipa-
les y de esta manera fiscalicen las normas y las contrataciones de
manera previa.

Carlos Rincón Barreto.

el flagelo nacional a vencer
La lista es infinita. Solo por
mencionar algunas, vale recor-
dar el famoso 8.000, que des-
nudó la relación narcos política
y salpicó al ex presidente Er-
nesto Samper, quien fue poco
lo que gobernó tratando de de-
fenderse en el escándalo.

Dragando el río Magdalena se
perdieron 26.000 millones de
pesos a manos de Dragacol. Fa-
moso fue el miti - miti, para ad-
judicar emisoras radiales en el
gobierno Samper; ni hablar de la
liquidación de los bancos Andi-
no y del Pacífico, donde se des-
cubrió un desfalco de 112.000
millones y desapareció la plata
de los impuestos que religiosa-
mente pagaron los contribuyen-
tes a los que se les amenazaba
con los “perros de la Dian”.

Los casos no terminan, el ac-
tual gobierno anda apagando
incendios por la infiltración de
los paras en las ARS, Incoder,
Finagro y DAS.

Se ha hecho mucho contra el
flagelo, pero falta mucho más.
Los actuales presidenciales
destapan sus cartas.

Según la encuesta Gallup, la gestión
de Aníbal Gaviria la aprueba el

76%
de los entrevistados, cuatro puntos
más que lo registrado en enero.


